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Los hombres gais que residen en el 
entorno rural concentran el grueso 
de las agresiones por LGTBifobia en 
Extremadura, según los datos regis-
trados en el último informe de la Ofi-
cina de Atención a Víctimas (OAV), 
que gestiona la Fundación Triángu-
lo con la financiación de la Secreta-
ría General de Igualdad y Concilia-
ción de la Junta de Extremadura. 

El informe recoge los delitos de 
odio cometidos en la región entre 
los años 2019 y 2025 y muestra que 
los hombres gais siguen siendo las 
principales víctimas, pero también 
que las agresiones se trasladan ma-
yoritariamente al entorno rural y los 
agresores son cada vez más jóvenes.  

Durante el último año, analizado, 
2025, el servicio telefónico de la OAV 
recibió un total de 80 demandas de 
auxilio. Tras una primera valoración 
técnica profesional orientada a aco-
tar las intervenciones por delitos de 
odio, 60 de estas llamadas fueron 
derivadas a coberturas específicas 
de la Fundación Triángulo. Las 19 res-
tantes requirieron seguimiento por 
parte de la oficina al considerarse es-
trictamente casos de LGBTIfobia. 

La estadística histórica del infor-
me confirma que la orientación se-
xual condiciona el volumen de la 
violencia padecida. Los hombres gais 
sufren la inmensa mayoría de los ata-
ques en Extremadura. En el año 2025, 
se registraron 11 víctimas gais del to-
tal de 19 monitorizadas y esta ten-
dencia se ha mantenido inalterable 
a lo largo del tiempo, alcanzando pi-
cos históricos como el del año 2021, 
cuando se contabilizaron hasta 17 
víctimas dentro de este colectivo es-
pecífico. 

El resto de los datos del último 
año se distribuyen entre 7 personas 

trans y una única mujer lesbiana que 
dio el paso de comunicar formal-
mente su situación, «visibilizando 
la brecha de género que también 
afecta al registro de la discrimina-
ción», apunta el estudio. 

Por franjas de edad,  los grupos de 
26 a 35 años y de 18 a 25 años acu-
mularon el mayor número de aten-
ciones. Pero el repunte más destaca-
do es el relacionado con la localiza-
ción geográfica. 

Presión social 
Si bien en 2019 los entornos urba-
nos concentraban la inmensa ma-
yoría de las agresiones (15 casos en 
ciudades frente a 7 en pueblos), la 
balanza se ha invertido. El pasado 
año la zona rural extremeña regis-
tró 13 agresiones frente a las 6 que 
tuvieron lugar en los núcleos urba-
nos. Un incremento que evidencia 
una vulnerabilidad  añadida para los 
miembros del colectivo que residen 
en entornos donde la presión social 
es mayor y el anonimato es prácti-
camente inexistente.  Por provincias, 
Badajoz registró la cifra más alta el 

pasado año con 13 casos frente a los 
6 detectados en Cáceres. 

Otros de los datos destacados en 
el informe de la Fundación Triángu-
lo es el perfil del agresor y la  tipolo-
gía del odio. El análisis de los técni-
cos concluye textualmente: «En los 
últimos dos años se detecta cómo el 
perfil de los agresores ha bajado el 
rango de edad. Siendo usual que es-

tos delitos de odio se cometan en 
grupos de personas jóvenes».  

Las conclusiones vinculan direc-
tamente este fenómeno con el con-
texto social actual, asegurando que 
«los discursos de odio y la discrimi-
nación activa son una realidad vivi-
da día tras día que favorece la esca-
lada de violencia». 

Respecto a la tipología de las 
agresiones sufridas, la violencia psi-
cológica y patrimonial sigue dupli-
cando a la física. En 2025, se conta-
bilizaron 12 casos de maltrato psico-
lógico frente a 7 agresiones de ca-
rácter físico. No obstante, el acumu-
lado histórico desde 2017 eleva a 68 
el número de extremeños que han 
sufrido agresiones directas contra 
su integridad física debido a su 
orientación o identidad. 

El obstáculo en la región sigue 
siendo la infradenuncia. A pesar de 
que el número de denuncias inter-
puestas por las víctimas en 2025 au-
mentó, con 11 denuncias formales  
de los 19 casos registrados, la som-
bra de la cifra negra sigue preocu-
pando a los colectivos sociales.  

«Es cierto que cada vez se denun-
cia más, porque cada vez se conocen 
más los recursos con los que conta-
mos», afirma Silvia Tostado, presi-
denta de la Fundación Triángulo. 
«Hay más confianza en las víctimas 
a la hora de denunciar, las campa-
ñas funcionan y los ciudadanos sa-
ben que hay recursos con profesiona-
les preparados para atenderlos», 
apunta Ara Sánchez, secretaria ge-
neral de Igualdad. 

Compromiso institucional 
Aun así, aunque las denuncias han 
aumentado en parte porque hay un 
mayor conocimiento de los recur-
sos, el informe de la Fundación Trián-
gulo recoge que «la infradenuncia 
sigue siendo la materia pendiente, 
denunciar es necesario para visibi-
lizar la LGBTIfobia y el impacto que 
tiene en la vida de las personas y 
nuestra sociedad». 

De hecho, los autores del informe 
subrayan que son conscientes de que 
«se dan muchas más agresiones de 
las denunciadas y notificadas. La in-
fradenuncia sigue siendo un hándi-
cap que nos dificulta poder llegar a 
todas las víctimas y tener constan-
cia de todas las violencias sufridas 
por las personas LGBTI en nuestra 
región». 

Ante este escenario, la OAV man-
tiene activos sus servicios de asis-
tente de víctima, equipo psicológi-
co y representación legal gratuita en 
sus sedes de Cáceres, Mérida y Ba-
dajoz, para asegurar que «cada vez 
más personas LGBTI y sus entornos 
se sientan acompañadas y puedan 
verbalizar las violencias sufridas». 

Por su parte, Ara Sánchez ratificó 
tras el último pleno del Observatorio 
Extremeño contra la Discriminación 
por Orientación Sexual e Identidad 
de Género, celebrado esta semana,  
el compromiso del Gobierno regio-
nal con el desarrollo de la Ley LGTBI 
de Extremadura y la continuidad de 
políticas en favor del colectivo. «Hay 
de defender y garantizar sus dere-
chos, no podremos hablar de una so-
ciedad plena si existen personas que 
sufren odio, discriminación, violen-
cia o rechazo por el mero hecho de 
ser, estar o existir».

Los hombres gais que viven en pueblos son los 
que más agresiones sufren dentro del colectivo

Lectura del manifiesto con motivo de la celebración del Orgullo en Cáceres.  JORGE REY
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Comisiones Obreras denuncia que 
solo 22 de las 300 empresas de la re-
gión que tienen más de 50 emplea-
dos cuentan con protocolo contra el 
acoso por discriminación de sexo, 
pese a la obligación establecida por 
ley de contar con esta herramienta.  

El Ministerio de Igualdad recuer-
da que todas las empresas, sean del 
tamaño que sean, tienen la obliga-
ción de promover condiciones de 
trabajo que eviten la comisión de de-
litos y otras conductas contra la li-
bertad sexual y la integridad moral 
en el trabajo, incidiendo especial-
mente en el acoso sexual y el acoso 
por razón de sexo, incluidos los co-

metidos en el ámbito digital. Pero 
estos protocolos LGTBI son obliga-
torios para todas las empresas de 
más de 50 trabajadores desde octu-
bre de 2024. Deben contar con un 
conjunto de medidas y recursos des-
tinados a alcanzar la igualdad real 
de las personas pertenecientes a este 
colectivo. 

La realidad en Extremadura es que 

se está lejos de ese objetivo. Según 
CC OO, «esta exigencia recogida en la 
ley de 2023 conocida como Ley 
Trans, no se está aplicando de ma-
nera adecuada en la región, ya que 
solo se han firmado 22 protocolos 
entre las cerca de 300 empresas de 
la región obligadas a disponer de 
ellos, cuando el objetivo debería ser 
alcanzar el cien por cien de implan-
tación», declaró la secretaria gene-
ral del sindicato, María Berrocal, con 
motivo de la reciente celebración del 
Día del Orgullo. 

Por eso hizo un llamamiento a los 
empresarios para «negociar e impul-

sar la aplicación de estos protocolos 
con el fin de erradicar la LGTBIfobia 
en los entornos laborales». 

El sindicato pide el cumplimien-
to de las leyes LGTBI con «la dota-
ción inmediata de recursos y meca-
nismos de inspección y control para 
garantizar la igualdad en cada em-
presa» y un Pacto de Estado contra 
los discursos de odio, «como un com-
promiso vinculante que ponga fre-
no a la impunidad de los discursos 
que estigmatizan a los grupos en si-
tuación de vulnerabilidad y que ac-
túan como antesala de las agresio-
nes en las calles y oficinas».

CC OO denuncia que solo 22 empresas tienen 
protocolo por discriminación por sexo

La infradenuncia sigue 
siendo la materia 
pendiente para visibilizar  
cuál es la realidad del 
colectivo en la región 

Ara Sánchez: «No podemos 
hablar de una sociedad 
plena si existen personas 
que sufren odio o rechazo 
por ser, estar o existir»
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